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Allende el mar

EUSEBIO LLÁCER

EL ESPAÑOL

a historia de una lengua es la historia no sólo de 

la evolución diacrónica o los diferentes estratos 

sincrónicos de ésta sino, mucho más allá de todo 

esto, un reflejo de la historia y la cultura de los pueblos, 

sus relaciones, sus conflictos, sus guerras, sus conquis-

tas y sus dominaciones. Por ello en este breve bosquejo 

sobre el estado pasado, presente y futuro de la, para mu-

chos de nosotros, lengua común, intentaré esbozar los 

principales hitos y circunstancias fundamentales en su 

evolución a lo largo de más de un milenio. Para imagi-

nar el principio, viajemos por un momento a una penín-

sula ibérica en un tiempo antiguo y primigenio, donde 

encontraremos, 

una Hispania no indoeuropea, que comprende-

ría la vertiente norte del valle del Ebro, la fa-

chada mediterránea más las Baleares y el valle 

del Guadalquivir, con las lenguas vasca, ibé-

rica y turdetana, como mínimo, como lenguas 

paleohispánicas y, probablemente, una limi-

Las lenguas existen, funcionan, se escriben o no se escriben en conexión 
con la situación de vida de quienes las hablen; esos fenómenos de cultivo 
o no cultivo literario no dependen de cómo sea la estructura formal de la 
lengua, sino de cómo sea ésta habitada por sus hablantes.

AMÉRICO CASTRO1

tada presencia del fenopúnico. El resto de la 

península aparece indoeuropeizada, con el lu-

sitano, el celtibérico y, al menos, una lengua o 

dialecto celta más (Correa, pág. 49).

La lengua española posee una larga historia que 

se remonta, según las crónicas, al siglo XI, cuando en-

contramos las primeras manifestaciones de una lengua 

a caballo entre varias lenguas o variedades. Parece in-

dudable que los primeros estadios de la evolución de 

nuestra lengua están íntimamente relacionados con el 

cordón umbilical del antiguo territorio de la vieja Cas-

tilla; en un sentido más general, con la península ibéri-

ca (“Hispania” –tierra de conejos– para los romanos), y 

en particular, lo que siglos después se denominaría Es-

paña. Recordemos, no obstante, la llamada de atención 

de Américo Castro (1985): el gentilicio “español” fue 

1 Américo CASTRO, Sobre el nombre y el quién de los españoles, 

  Madrid, Sarpe, 1985, pág. 31.

L
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dado por gentes de otras tierras que por razones comer-

ciales, o de otra índole, percibían como “unidad” una 

tierra dividida entre musulmanes y cristianos, y subdi-

vidida a su vez entre éstos en gallegos, castellanos, ara-

goneses, catalanes, etc., y así nos encontramos con la 

paradoja de que el nombre de todo un pueblo es en ori-

gen “un extranjerismo venido de Provenza hace sólo 

setecientos años” (pág. 32).

Orígenes y evolución
La evolución del latín hacia la formación de las 

nuevas lenguas romances arranca de la situación 

lingüística que hemos denominado protorroman-
ce, que llega hasta el siglo VIII. A partir de este 

momento se produjo en toda la Romania un mo-

vimiento generalizado de transformación de es-

tructuras fonemáticas, morfológicas y sintácticas 

de tal naturaleza que constituyó un macroproceso 

de desmembración de la lengua original en otras 

derivadas de ella (Bustos Tovar, pág. 268).

La paulatina desaparición, primero de la influencia 

política romana en sincronía con la dominación visigóti-

ca, geográficamente incompleta en la península y mucho 

más breve, también nos dejó, sin embargo, su impronta; 

sobre todo, en el vocabulario de tipo antroponímico –Al-

fonso/Alonso, Álvaro/Alves, Gonzalo, Guillermo, Fer-

nando, Raimundo, Rodrigo, Elvira– y toponímico –Za-

ratán, Wamba, Victoriacum (Vitoria/Gasteiz), Ologicus 

(Olite)–, aunque también en vocablos como xaira (del gót. 

*Sharjah, ‘espuerta de junco’), f.: ‘sera, espuerta’; y otros 

de uso cotidiano como guant (del germ. Want), m.: ‘guan-

te’; guerra, gera, gerra (del germ. Werra), f.: ‘guerra’; o 

guisa (del germ. *Wisa), f.: ‘manera, guisa’; y guidare (del 

germ. Witan), tr.: ‘guiar’.

Aunque comúnmente la influencia gótica ha sido 

cuando menos desmerecida por los españoles en gene-

ral, el hispanista germano Dieter Kremer (2004) afirma 

que en el latín de la época “germánica” (latín visigóti-

co) se encuentran los orígenes directos de los romances 

peninsulares: “Ya antes de la debacle de 711 se debe par-

tir de la base de una simbiosis de las poblaciones nativa y 

germánica, y ésta alcanza sin fisuras a la población romá-

nicohablante de la península” (págs. 133-148).

Así y todo, la prolongada y extensa dominación pos-

terior de al-Andalus sobre la península ibérica, representa 

la segunda de las más importantes influencias léxicas en 

el “castellano”, hoy día vigente en el español contempo-

ráneo en vocablos toponímicos como Guadalquivir, Alzi-

ra, Benicasim, Alcázar, Madrid, Almansa, Medina, y otros 

de uso cotidiano como zaguán, alcoba, alféizar, baldosa, 

alacena, azotea, alcayata, albañil, azulejo, aceite, cifra, 

guarismo, acequia y tantas otras.

Durante la prolongada fase de dominación árabe, 

las lenguas “intermedias” como el mozárabe, en contac-

to con el latín en esta fase evolutiva, adquieren un doble 

papel de testigos de excepción y relevantes partícipes 

en la evolución de las lenguas romances en la penínsu-

la ibérica, lo que se hace especialmente patente en la jar-
chyas, textos poéticos glosados por escritores árabes, y 

se manifiesta en otros muchos documentos léxicos de 

orígenes diversos. Así, Manuel Seco (2004) ha hallado 

vocablos en el léxico hispánico primitivo (siglos VII al 

XII) de origen oscuro como fudine, fudene: f. ‘funda’; 

prerromano como kařaškiļa: f. ‘carrasquilla, encini-

lla’; celta como alpe, alpeo: ‘cumbre’; griego como 
garbanço  m. ‘garbanzo’; turco como za-
pata, zabbata (es turco según el DRAE y García de Die-

go; de origen incierto según Corominas): m. ‘zapato’; o 

vasco como en hizquierdo (ezquerra): adj. ‘izquierdo’.

Los orígenes del castellano son, en cierta medida, 

“comunes” y su evolución hasta bien entrado el siglo 

XIII se entremezcla con los del gallego, el catalán, el 

aragonés, el asturleonés o el navarro, no únicamente 

por su tronco lingüístico común como lenguas latinas 

o romances, sino por compartir suelo e intercambios 

culturales y de población constantes. La evolución 

habría sido más uniforme, no obstante, si a partir de 

711 la península ibérica no se hubiese desmembra-

do territorial, política y culturalmente. El caso del 

euskera (vasco) es especial, puesto que su evolución, 

básicamente oral hasta bien entrado el siglo XIX, y la 

geografía montañosa de su dominio de uso, le con-

firió, desde sus más remotos orígenes, una vocación 

mucho más estanca e impermeable a influencias ex-

ternas desde o hacia otras lenguas próximas. Por ello, 

el euskera es, hoy por hoy, una de las lenguas –erga-

tivas*, a diferencia de las indoeuropeas– con un ori-

gen más misterioso.

* El sujeto intransitivo es igual al objeto transitivo (modo 
nominal) y el sujeto transitivo es diferenciado. (modo ergati-
vo) NOTA DEL EDITOR.
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Tradicionalmente se relata la 

aparición, en el siglo XI, de las Glo-

sas Emilianenses y Silenses –léxi-

cas y gramaticales o fraseológicas–, 

como probable origen del “castella-

no”, aunque posiblemente se traten 

de una suerte de “koiné lingüística 

en la que se mezclan rasgos pertene-

cientes al castellano, riojano y ara-

gonés, con algunos del navarro, ya 

que la Rioja era una zona de transi-

ción entre Castilla, Aragón y Navarra 

(con algunos rasgos dialectales pro-

pios que desaparecerían en el s. XIII), 

y que en aquel tiempo todavía no se 

habían delimitado las distintas varie-

dades dialectales en lo que luego serían lenguas roman-

ces, aunque se notan ya ciertas tendencias” (Bustos To-

var, pág. 304).

Quizá de autor gascón o catalán, Enzo Franchi-

ni (2004: 335) considera el Auto de los Reyes Magos 

como la única pieza de la alta Edad Media española 

conservada, compuesta probablemente en la segunda 

mitad del siglo XII. En cuanto a nuestro archiconocido 

Cantar de Mio Cid –poema épico, que narra y engran-

dece las hazañas del Cid Campeador en verso irregular 

y asonantado–, su datación y variedad, Menéndez Pidal 

piensa que se trataría de un poema castellano de alrede-

dor de 1140, mientras otros estudiosos –como Antonio 

Urbieto y René Pellen– lo colocarían en el siglo XIII, y 

hablarían de aragonesismos:

Veed quál ondra creçe—al que en buen ora 

naçió,

quando señoras son sus fijas—de Navarra e de 

Aragón.

Oy los reyes d’España—sos parientes son,

a todos alcança ondra—por el que en buen ora 

naçió. 

(Cantar de Mio Cid, vv. 3722-3725, citado en 

Lapesa, 1985: 33).

En cualquier caso, los cantares de gesta primero, 

y los buenos oficios de los monjes del mester de clere-

cía después, con su exponente máximo en Gonzalo de 

Berceo, constituirán ya los orígenes literarios de lo que 

luego se llamaría “español” o “castellano”: “quiero fer 

una prosa en romanz paladino / en qual suele el pueblo 

fablar con su vecino” (Vida de San-
to Domingo de Silos, 2, citado en 

Cano, pág. 347).

Uno de los desarrollos más so-

bresalientes y peculiares del perío-

do entre los siglos XII y XVII fue el 

fenómeno de ida y vuelta de la apó-

cope de la vocal en castellano anti-

guo. Probablemente –como señala 

el profesor Lapesa (1985)– la in-

fluencia árabe y mozárabe, y des-

pués la francófona, habrían pro-

vocado este curioso fenómeno, 

consistente en la pérdida de las vo-

cales –sobre todo e y o–, especial-

mente –aunque no sólo– en posi-

ción final. Desde el siglo XIII, a medida que avanza la 

reconquista y las pérdidas de los te-

rritorios de las dinastías “francas”, 

el nacionalismo creciente acele-

ra el declive de la política ultrapi-

renaica. Tras la unión de las coro-

nas castellana y leonesa en 1230, la 

inmediata conquista de Andalucía 

por Fernando III y la caída de Ma-

llorca y Valencia en poder de Jai-

me I de Aragón, el sentimiento de 

la cristiandad española se refuerza 

notablemente hasta que, utilizando 

la traducción al romance del ára-

be del Libro de la ochava esfera, 

el rey Alfonso X el Sabio, decide en 

1276 imponer sus propias preferen-

cias, fijando las normas del español 

literario. A partir de aquí la apóco-

pe sólo se mantiene en La Montaña 

y otras zonas de influencia navarro-

aragonesa y catalana.

El español, hasta bien entrado 

el siglo XVI, no había conseguido li-

quidar la anarquía medieval, sin lí-

mites claros entre el vulgarismo y 

el habla culta, por lo que convivían 

gran número de formas y construc-

ciones provenientes del mismo ori-

gen: del latín “comes” a comde, co-
CANTAR DEL MIO CID,

POEMA ÉPICO CASTELLANO.

GLOSAS EMILIANENSES, SIGLO XI.

MANUSCRITO
DE GONZALO
DE BERCEO,
MÁXIMO EXPONENTE

DEL MESTER DE 
CLERECÍA.
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mide, çomide, comit, comité, comito, compte, comte, 

conde, conte, cuende, gomite, komde; o del germánico 

“Helm” a gelmo [yelmo], ellemo, elme, elmo, gelamo, 

gelemo, helmo. Sin embargo, comenzaba a aparecer un 

“sentido” del lenguaje correcto, patente en una paulati-

na selección. 

El embrión de España como hoy la conocemos 

nace a fines del siglo XV, con la expulsión de los mo-

ros de Granada por los Reyes Católicos (1492), lo que 

posibilita en la práctica dicha unidad política. A par-

tir de este punto de inflexión, el “castellano”, si bien 

diferenciado en España de otras lenguas peninsulares 

hasta la actualidad, comienza a adquirir un carácter 

mucho más universal con la llega-

da de los españoles a América y la 

posterior colonización. Es a partir 

de entonces, cuando el “castella-

no” hablado fuera de las fronteras 

de España se transforma en el “es-

pañol” como lengua amplia, diver-

sa y universal. De cualquier modo, 

la evolución del español en Amé-

rica es lenta, y hasta bien entrado 

el siglo XVIII, la península sigue lle-

vando las riendas en el desarrollo 

cultural y lingüístico-normativo del 

español: “Castellano y español se 

convierten en sinónimos. […] Las 

demás formas del español […] se 

convierten en variantes diatópicas 

de la lengua española o castellana. 

[…] No hay criterios ‘objetivos’ 

para diferenciar un dialecto de una 

lengua. Es la conciencia lingüística 

del hablante medio la que decide y 

a veces no decide de una manera 

muy clara” (Gauger, pág. 683).

Aunque hubo un Siglo de Oro de las letras españo-

las entre mediados del siglo XVI y mediados del XVII, el 

auge de la literatura española que hoy se considera clá-

sica, casi un siglo antes, la poesía renacentista de Garci-

laso de la Vega había precedido a los barrocos, ponien-

do la semilla de lo que tiempo después se convertiría en 

la irrupción de la cultura, y especialmente la literatura, 

como fenómeno de masas. Es lo que ocurre en el siglo 

XVII con la obra de poetas como fray Luis de León, san 

Juan de la Cruz, Luis de Góngora, Francisco de Que-

vedo; dramaturgos como Lope de Vega, Tirso de Mo-

lina, Calderón de la Barca; prosistas como Antonio de 

Guevara, santa Teresa de Jesús, fray Luis de Granada, 

Baltasar Gracián, narradores de ficción como el autor 

del Lazarillo de Tormes, Mateo Alemán, Cervantes, e 

historiadores como Diego Hurtado de Mendoza, el pa-

dre Mariana y Antonio de Solís, todos de nivel interna-

cional.

La obra cumbre del Siglo de Oro español es, sin 

duda alguna, el Quijote de Cervantes, no sólo una no-

vela de caballería, ni tampoco únicamente un ensayo 

sobre el carácter hispánico (español), o un genial re-

trato de la sociedad pobre y deca-

dente, desangrada humana y eco-

nómicamente por las expensas de 

la Conquista de América. El Qui-
jote es todo un hito en la literatura 

universal como origen de la nove-

la moderna, si bien existen algunos 

precedentes señalados como fuen-

tes, como el Tirant lo Blanc del va-

lenciano Joanot de Martorell y, ob-

viamente, el Amadís de Gaula, del 

que tan buena opinión tiene Alonso 

Quijano el Bueno.

El comienzo del Siglo de Oro 

español corre de la mano del co-

mienzo de la decadencia del “Im-

perio” español (si es que lo hubo 

alguna vez en sentido estricto, 

como cuestionan algunos pensado-

res contemporáneos, especialmen-

te anglosajones). En efecto, si Car-

los V llevó al reino español a una 

preponderancia política y cultural 

de ultramar muy importante, no así se desarrolló un do-

minio militar paralelo, con lo que al morir éste, el auste-

ro Felipe II (del que se recuerda la famosa frase “en mis 

dominios nunca se pone el sol”) luchó por evitar la verti-

ginosa pérdida de las colonias que desafortunadamente 

sobrevendría inexorable en el decurso de la historia. En 

la medida en que España perdía fuerza, Francia prime-

ro y luego Gran Bretaña la ganaban como potencias co-

loniales. Por ello, a finales del siglo XVIII, Francia había 

adquirido la relevancia cultural que mantendría hasta 

EL QUIJOTE,
DE DON MIGUEL 

DE CERVANTES SAAVEDRA, 
OBRA CUMBRE DEL SIGLO 

DE ORO ESPAÑOL. 
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bien entrado el siglo XIX, mientras que Inglaterra ascen-

día de modo imparable ya que, a imitación del imperio 

romano, primó el lado militar, recortando en principio 

las bases culturales y lingüísticas, aunque resultando a 

largo plazo más efectivo su dominio de ultramar en las 

colonias, después Commonwealth y finalmente países 

independientes, con los que ha mantenido siempre es-

trechos lazos comerciales y políticos (Estados Unidos 

de América, Canadá, Australia, Nueva Zelanda…)

Y así resultó que, aunque España había gozado de 

unas posibilidades casi ilimitadas para extender su cul-

tura y su lengua allende los mares, y en efecto lo hizo, 

cuando llegó el momento de la independencia no supo 

canalizar y conservar su influencia cultural en las colo-

nias, ni irradiarla fuera de ellas tanto como otros países 

que, como Inglaterra, sí lo hicieron en las suyas, con lo 

que el español nunca logró convertirse en lengua fran-

ca mundial en los campos económico o industrial, ni si-

quiera en el terreno intelectual, tal como lo fue el fran-

cés durante varios siglos, e incluso el alemán, sin llegar 

nunca a ser Francia y Alemania grandes potencias colo-

niales. Y del Imperio español pue-

de decirse, como del ingenioso hi-

dalgo de La Mancha:

Yace aquí el Hidalgo fuerte

Que a tanto estremo llegó

De valiente, que se advierte

Que la muerte no triunfó

De su vida con su muerte.

Tuvo a todo el mundo en 

poco;

Fue el espantajo y el coco

Del mundo, en tal coyuntura, 

que acreditó su ventura

Morir cuerdo y vivir loco (Cervantes, pág. 577).

A partir del descubrimiento de América se produ-

ce una evolución mutua entre España y las colonias 

que se refleja en indigenismos de distintas lenguas 

precolombinas, primero provenientes de las Antillas: 

del taíno –batata, bate, buhio, canoa, coa, maguey, 

maíz, sabana, tabaco, tiburón, yuca–, o del arahua-
co –ají, iguana– (Rivarola, 2004), y posteriormente –

según Lapesa (2001)– de otras limítrofes o próximas 

como el caribe –caimán, caníbal, loro, piragua, buta-

ca–, el quechua –coca, cóndor, quina, llama, puma, 

pampa, puna–, el nahua –aguacate, chocolate, caca-

huete, hule, petate, petaca, tiza, tomate–, y el guaraní 
–mandioca, tucán, ombú, ñandú.

Por otra parte, en la evolución del español de Amé-

rica existen varios fenómenos que se desarrollan para-

lelamente al desarrollo del andaluz en España, como 

son el seseo, el yeísmo, la confusión entre r y l finales, 

la aspiración de la –s final y, por último, la sustitución 

de j por h aspirada. Según las 

investigaciones de Peter Boyd-

Bowman existiría una correla-

ción clara entre la evolución del 

andaluz y el español de América, 

ya que al principio del período 

antillano (1493-1508) hubo un 

60% de emigrantes andaluces, y 

entre 1509-1519, por las Indias 

pasó un 67% de sevillanos, por 

todo lo cual se formaría en las 

AUGE DE LA
LITERATURA 
ESPAÑOLA.
ALGUNOS DE SUS 
PRINCIPALES AUTORES:
GARCILASO DE LA VEGA, 
FRAY LUIS DE LEÓN, 
SAN JUAN DE LA CRUZ, 
LUIS DE GÓNGORA, 
FRANCISCO DE QUEVEDO, 
LOPE DE VEGA, 
TIRSO DE MOLINA, 
CALDERÓN DE LA BARCA,  
SANTA TERESA DE JESÚS, 
FRAY LUIS DE GRANADA, 
BALTASAR GRACIÁN,
MIGUEL DE CERVANTES

MAPA 
DE AMÉRICA 
DE 
SEBASTIAN 
MUNSTER, 1545.
(DETALLE).
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Antillas un sedimento lingüístico an-

daluzado, base del ulterior español de 

América. Y así, según subraya Lape-

sa (1985), esta tesis obligaría a dejar a 

un lado la oposición entre español de 

España y español de América; al me-

nos y por cuanto a la fonética se refie-

re, sería más exacta la división entre 

español castellano y español atlánti-
co, que englobaría las variedades de 

Andalucía y Canarias, además de las 

de Hispanoamérica.

Sabemos por las crónicas filoló-

gicas de las investigaciones e intentos 

de sistematizar de algún modo la lengua española ya 

desde la imposición de las normas del español literario 

de Alfonso X el Sabio en el siglo XIII, pasando por el in-

tento de acomodo de la escritura a la pronunciación de 

Nebrija en el Arte de la lengua castellana en el XV, las 

reflexiones de Juan de Valdés en el Diálogo de la len-
gua (XVI), o las investigaciones históricas de Gregorio 

Mayans en los Orígenes de la lengua española (XVIII), 

y llegando hasta los modernos historiadores de la len-

gua y lingüistas como Menéndez Pidal, Lapesa, Dáma-

so Alonso, Alarcos Llorach, Tomás Navarro Tomás o 

Lázaro Carreter en los últimos dos siglos. En este re-

corrido se produce a principios del siglo XVIII un 

hecho trascendental para el posterior desarrollo 

del español como lengua amplia, rica y diver-

sa: la fundación de la Real Academia Española 

de la Lengua (RAE), que determina en su prime-

ra etapa las reglas gramaticales, ortográficas y 

prosódicas básicas, comunes a todas las varie-

dades y registros del español, con el 

fin de fijar las normas fundamentales 

para la, hasta entonces, caótica utili-

zación de la lengua, en ocasiones de 

difícil inteligibilidad por la cantidad 

de variaciones posibles en su escritu-

ra, e incluso en ocasiones distancia en 

la pronunciación. Con la independencia de las colo-

nias, se fueron creando progresivamente Academias 

en los distintos países hispanohablantes, como las de 

Colombia, México, Uruguay, Cuba, Filipinas u Hon-

duras. 

En efecto, y sobre todo a partir de la voluntad de la 

dinastía borbónica de instaurar un régimen de gobierno 

similar al de Francia, 

la necesidad de regular el uso de la lengua en 

todo el ámbito de habla castellana fue la con-

secuencia lógica resultante de la formación del 

Estado-nación que percibía el plurilingüismo 

–característico tanto de la situación lingüísti-

ca en España como en América– como obstá-

culo de la política de unificación que intentaba 

llevar a cabo en otros niveles, por ejemplo, el 

económico, fiscal y monetario (Brumme, pág. 

946).

Como todas las formas de normalización, el pro-

ceso es, por una parte, positivo, en tanto ayuda a acer-

car a toda la comunidad a una serie de reglas comu-

nes para un mejor entendimiento y funcionamiento de 

la comunicación. Pero también tiene su contrapartida, 

en tanto puede actuar como corsé y evitar la evolución 

en libertad de la lengua, estableciendo qué es y qué no 

es aceptable tanto en el aspecto gramatical y ortográfi-

co/prosódico como en el léxico, más dado a variaciones 

dialectales o de registros sociológicos, creación lingüís-

tica interna y préstamos externos de otras lenguas.

Desde el auge clásico al siglo XX, la literatura espa-

ñola no hizo más que decaer en peso e importancia en 

el contexto internacional, primero en el ámbito europeo 

y luego en Norteamérica, especialmente en los Estados 

Unidos. Aunque cualquier hispanista reconoce los pe-

ríodos ilustrados del siglo XVIII al XIX y romántico tardío 

de mediados del XIX, además de algunos representantes 

de la ascendente literatura española de América, real-

mente no es sino hasta finales del siglo XIX, con el perío-

do realista, costumbrista y naturalista y, sobre todo, con 

la llamada Generación del 98 y el modernismo, que la 

literatura española vuelve a levantar cabeza en el con-

texto internacional, coincidiendo con el fin efectivo del 

Imperio y la pérdida de las últimas colonias. Autores 

como Baroja, Unamuno, Valle-Inclán, Azorín o los her-

manos Machado vuelven a colocar en un lugar destaca-

do la literatura española peninsular –inclusive a princi-
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pios del siglo XX– viéndose la americana representada 

por grandes poetas de la talla de José Martí, Rubén Da-

río, Gabriela Mistral o César Vallejo. Es en este período 

en el que los escritores españoles lloran por un lado la 

decadencia política y económica, pero por otro ensal-

zan la cultura y la lengua españolas; de ahí, que muchos 

estudiosos y pensadores como Menéndez Pidal, Ortega 

y Gasset o Gómez de la Serna, comenzaran a desarro-

llar sus investigaciones sobre la evolución de la lengua 

y la cultura españolas durante este triste pero curiosa-

mente revitalizador período para la cultura española. 

El siglo XX es eminentemente americano en lite-

ratura, y en él encontramos multitud de grandes auto-

res, tanto en prosa –Borges, Cortázar, Carpentier, Gar-

cía Márquez, Vargas Llosa, Puig o Fuentes– como en 

verso –Guillén, Huidobro, Neruda o Parra–, desde las 

primeras experimentaciones poéticas, reflejo del pano-

rama cultural y político europeo, hasta el “boom sud-

americano”, y llegando al realismo mágico, herencia de 

Martín Fierro o Segundo Sombra. Al igual que había 

ocurrido con los “ilustrados” Estados Unidos de Amé-

rica unos años antes, la independencia de las colonias 

hispanoamericanas abrió el camino hacia una evolución 

lingüística y literaria algo más apartada de los desig-

nios de la Madre Patria y de la RAE peninsular. A raíz de 

las diversas y asincrónicas independencias de las colo-

nias, éstas experimentaron influencias políticas vario-

pintas que se reflejaron muchas veces en influencias de 

tipo cultural, intelectual y lingüístico, aunque esto últi-

mo a menor escala. Así, por ejemplo, Argentina sufri-

ría una inmigración masiva italiana durante el siglo XIX, 

y otra peninsular a finales del XIX y principios del XX. 

México estuvo bajo los designios primero de Napoleón 

III y más tarde del enviado emperador Maximiliano de 

Austria, lo que le transmitió un cierto gusto por Euro-

pa y especialmente por lo francés. Los países caribeños 

permanecieron en general más afines a la cultura espa-

ñola peninsular por influencia de la inmigración (espe-

cialmente gallega), aunque con el tiempo fue aumen-

tando la presión del nuevo imperialismo yanqui. De ahí 

la entrada masiva en los últimos tiempos de la lengua 

y la cultura anglosajonas (en su variante estadouniden-

se), especialmente en los países de América central y 

del norte –México, Costa Rica, Guatemala, El Salva-

dor, Honduras–, y en otros sureños como Chile, Ecua-

dor, Perú, Argentina, etc., motivados en parte por la do-

minación económica y política de la zona durante gran 

parte del siglo XX (recuérdese la doctrina de Monroe, 

presidente de los Estados Unidos en 1823, de no inje-

rencia de Europa en el continente americano).

DESTACADOS EXPONENTES 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA EN LA LITERATURA.
PÍO BAROJA (ESPAÑA), MIGUEL DE UNAMUNO (ESPAÑA), RAMÓN DEL 
VALLE-INCLÁN (ESPAÑA), JOSÉ MARTÍNEZ RUIZ “AZORÍN” (ESPAÑA), 
LOS HERMANOS MANUEL Y ANTONIO MACHADO (ESPAÑA), JOSÉ MAR-
TÍ (CUBA), RUBÉN DARÍO (NICARAGUA), GABRIELA MISTRAL (CHI-
LE), CÉSAR VALLEJO (PERÚ), JORGE LUIS BORGES (ARGENTINA), 
ALEJO CARPENTIER (CUBA), MARIO VARGAS LLOSA (PERÚ), MA-
NUEL PUIG (ARGENTINA), CARLOS FUENTES (MÉXICO), NICOLÁS GUI-
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NICANOR PARRA (CHILE) Y JULIO CORTÁZAR (ARGENTINA).
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Por su parte –como lo afirma Lapesa (2001)–, a lo 

largo de su historia la lengua española ha ejercido tam-

bién una influencia importante en multitud de idiomas 

europeos (inglés, francés, alemán…), sobre todo en el 

plano léxico: a) durante el Siglo de Oro, por influencia 

de la literatura y la cultura españolas; b) durante el siglo 

XVIII, con nombres de naturaleza y origen indianos: pla-

tina, albino, alpaca, lama, tomate, maté; c) con términos 

de navegación: demarcación, cabotaje, embarcadero, 

sobrestadía, arrecife, y otros: cigarro, merino, saladero, 

carambola, brasero; d) con vocablos sobre vicisitudes 

históricas del siglo XIX: guerrilla, guerrillero, camarilla, 

pronunciamiento, intransigente, quinta columna; e) con 

expresiones de la España pintoresca: seguidilla, maja, 

picador, toreador, banderilla, rondalla, bolero, patio, gi-

tano, trabuco, sainete.

El presente
En sentido lingüístico estricto, Francisco Moreno 

Fernández (2004) habla hoy en día de cuatro fenóme-

nos evolutivos en el plano fónico: “procesos recientes 

como la fricativización de la africada palatal y la pro-

nunciación rehilada de /y/; otros más antiguos conti-

núan como el yeísmo y la progresiva eliminación de la 

sibilante y la dental intervocálica” (1002). 

Otros de carácter morfológico y gramatical remitirían 

sobre todo a incorrecciones ocurridas según zonas: algu-

nas fácilmente condenables, como andara (por anduvie-
ra), fuistes (por fuiste), ‘me se ha perdido’ (por ‘se me ha 

perdido’); otras menos, como ‘contra más bebo, más sed 

tengo’; el leísmo y el laísmo; caer (por tirar), quedar (por 

dejar), ‘si tendría dinero’ (por ‘si tuviera dinero’), ‘¡ojalá 

llovería!’, ‘detrás mío’, ‘han habido muchos incendios’; el 

dequeísmo (como en ‘me han dicho de que’); o los giros 

coloquiales, como ‘vaso (de) vino’, ‘ca(sa) Pepe’, ‘to(do) 

el mundo’; las expresiones calcadas de lenguas extranje-

ras, como ‘a nivel de’, ‘al objeto de’, ‘en base a’, ‘en or-

den a’, ‘el día después’, etc. Pero, en general, coincido con 

Antonio Narbona (2004) en que el español es una lengua 

estabilizada en cuanto a cambios profundos de tipo fónico, 

morfológico, léxico o sintáctico (gramatical).

A pesar de que en las últimas décadas la administra-

ción estadounidense ha tratado denodadamente de frenar 

el avance de la lengua española en todo el territorio, me-

diante leyes como “English Only” o “English Language 

in Public Schools”, Jenny Brumme (2004: 965) subraya 

el peso real de la pobla-

ción hispana de los Es-

tados Unidos –residen-

te en su mayoría en los 

Estados de California, 

Texas, Nueva York, Flo-

rida e Illinois– debido a 

la inmigración masiva 

desde México, Centro y 

Suramérica, y los países 

caribeños como Cuba y 

Puerto Rico, haciéndose 

un hueco no sólo en la 

economía y la sociedad norteamericanas, sino ejerciendo 

una notable influencia de tipo cultural al acrecentarse los 

números de natalidad de la minoría hispana frente a los 

anglosajones e incluso en relación a la minoría afroame-

ricana. No en vano el español es hoy el idioma extranjero 

más estudiado. 

Aunque desafortunadamente sigue siendo cierto 

que política y culturalmente la consideración de la len-

gua española en los organismos internacionales como 

la  ONU y la UE no refleja el peso específico que los paí-

ses de habla hispana tienen actualmente en el mundo, 

desde la Europa de los 15 en la década de los 80 y has-

ta la de los 25 ya en el siglo XXI, España, su cultura y 

su lengua no han dejado de ascender vertiginosamente 

en su consideración y difusión en el resto de países de 

la comunidad europea, no sólo por su despegue econó-

mico y político, sino también por el cultural y, en me-

nor medida, científico. Hoy países europeos tradicio-

nalmente reacios como Francia, Italia, Irlanda y Gran 

Bretaña han comenzado últimamente a solicitar espe-

cialistas en español para enseñar en sus colegios y uni-

versidades.

A todo esto ha contribuido no sólo el estudio lin-

güístico o filológico en sentido estricto o académico, 

sino también factores mucho más pedestres, pero no 

por ello menos importantes como la relevancia del de-

porte en toda la “hispanidad”, el conocimiento más pro-

fundo e ilusionado de la cultura española en campos 

como la literatura, la pintura, la arquitectura, la música, 

el cine, e incluso la ciencia y la tecnología. 

Directores de cine importantes como Pedro Almo-

dóvar o José Luis Garcí han conseguido plantar una 

pica en Hollywood y hacer más conocidos y respeta-
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dos los festivales espa-

ñoles; artistas origina-

rios de países hispanos 

como Salma Hayek y 

Antonio Banderas y, 

otros que, trabajando 

en la sombra o sien-

do inmigrantes de se-

gunda generación han 

conseguido triunfar y 

llevan muy a gala sus 

raíces hispánicas como 

Rubén Blades, Martin 

Sheen o Edward James Olmos. También han adquirido 

una relevancia increíble hace sólo unos años desde un 

punto de vista histórico, músicos y cantantes como José 

Feliciano, Carlos Santana, Julio Iglesias o Gloria Este-

fan, bailarines como Joaquín Cortés, Antonio Canales, 

arquitectos como Calatrava o Rafael Moneo, composi-

ciones populares musicales como la Macarena y comi-

das como la Paella, han acercado la lengua y la cultura 

hispanas a los habitantes de América, Europa y de otros 

remotos puntos del planeta.

La apreciación del deporte hispano en el mundo 

ha experimentado igualmente un gran ascenso. Balon-

cestistas como Pau Gassol, pilotos como Carlos Sainz o 

Fernando Alonso, tenistas como Arantxa Sánchez Vica-

rio o Rafael Nadal, equipos de fútbol como el Real Ma-

drid, el Valencia o el Barça, que han convertido la espa-

ñola en la liga más competitiva del mundo, entrando ya 

a formar parte del inconsciente colectivo “globalizado” 

de nuestra generación no sólo en Europa y América, 

sino también en lugares muy alejados hasta hace poco 

de la pasión futbolística y de la cultura española, con 

todo lo que eso representa en el conocimiento y la valo-

ración positiva de un país, una lengua y una cultura. 

Premios Nobel de literatura como Gabriel García 

Márquez y Camilo José Cela transmiten al mundo su 

pasión por la lengua y cultura españolas, científicos de 

renombre internacional del área de la salud como Mi-

guel Barbacid, Bernat Soria o Rojas Marcos, astronau-

tas y tecnólogos como Pedro Duque o Juan Oró, y otros 

anónimos, desafortunadamente para la ciencia hispana 

dispersos por el mundo, celebran siempre sus raíces y 

colaboran desinteresadamente en la difusión de la cul-

tura y la personalidad hispánicas.

Finalmente, eventos internacionales como la Expo-

sición Universal de Sevilla en el año 1986 y los Juegos 

Olímpicos celebrados en Barcelona en el año 1992 con-

tribuyeron no sólo al conocimiento turístico de España, 

sino también a establecer un nexo para muchas perso-

nas de distintos países muy alejados de la cultura y la 

lengua españolas. 

Perspectivas de futuro
Tras un largo período continuista en la política lin-

güística iniciada por la Corona española a principios 

del siglo XVIII y según la cual la multitud de lenguas 

se consideraba un obstáculo para la comunicación y el 

progreso, a finales del siglo XX se comenzó a replan-

tear el tratamiento de la cuestión indígena, tanto en lo 

relacionado con la defensa de las lenguas autóctonas, 

como con el respeto de la identidad étnica y cultural en 

un mundo moderno y globalizado. A este respecto, an-

tropólogos y lingüistas como John M. Lipski (2004) se-

ñalan que hoy existen grandes zonas dialectales carac-

terizadas por la compenetración bilingüe del español y 

las lenguas indígenas como Yucatán (México), contacto 

con lenguas mayas; la sierra andina, desde el sur de Co-

lombia hasta Bolivia, contacto con el quechua y el ay-

mara; el Paraguay y zonas vecinas, contacto con el gua-

raní; además de numerosas áreas bilingües pequeñas y 

aisladas cuyas consecuencias lingüísticas no se extien-

den más allá de los enclaves étnicos.

Además se dan mezclas e interferencias constan-

tes de distintas lenguas con el español: el spanglish 

(“Tex-Mex” o “pocho”), variante de algunas zonas 

de los Estados Unidos; el portuñol (entre Uruguay y 

Brasil), el guarañol (entre el guaraní y el español, en 

el Paraguay), el yanito (híbrido entre español e inglés 

del campo de Gibraltar); y lenguas de tipo criollo en 

contacto con la lengua española que han ido creando 

cierta mezcla de tipo más bien pidgin, como el pa-

lenquero de Colombia, o el habla bozal caribeña. Co-

loma Lleal (2004) nos recuerda también el judeoes-

pañol (judezno, paniolit, sefardí o ladino), variedad 

conservada por los judíos expulsados de España en 

el siglo XVII, notablemente en desuso, que sufrió su 

puntilla con el exilio de los judíos a Israel o al Nuevo 

Mundo tras el genocidio de la segunda guerra mun-

dial, aunque ya entonces se limitaba al ámbito fami-

liar de celebraciones especiales. 
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En España se da desde la instauración de la de-

mocracia una revitalización de las lenguas autóctonas del 

Estado, principalmente el gallego, el catalán y el euskera. 

En este sentido, la situación política española ha ido osci-

lando a lo largo de los siglos, aunque desde los orígenes 

de la unidad de España, “la ausencia de un centro político, 

secular, desde donde se proyectara autoridad respetada, y 

cultura original, necesitada y apetecible, es el motivo to-

davía hoy de que el centro de España dé la impresión, en 

ciertos medios no castellanos, de ser arbitrariamente do-

minador” (Castro, pág. 32). De cualquier modo, tampoco 

esta situación representa un peligro inminente para la len-

gua española, aunque sí se produzcan con más frecuencia 

fenómenos como el bilingüismo, la diglosia y las interfe-

rencias interlingüísticas.

Frente a la multitud de variedades, contactos e 

interferencias con otras lenguas, Humberto López 

Morales (2004: 919-40) nos cuenta que en 1950 co-

menzaron los esfuerzos para reunir todas las Acade-

mias en una Asociación de Academias de la Lengua 

Española, asignando y emprendiendo labores lexi-

cográficas, ortográficas, gramaticales e, incluso, un 

Diccionario Panhispánico de Dudas (2000), en el 

que hoy día se continúa trabajando. Existen proyec-

tos futuros como la creación de un “Observatorio del 

neologismo”, que se aprobó en el II Congreso Inter-

nacional de la Lengua Española, celebrado en Valla-

dolid en 2001. Además, sabemos que diversos países 

hispanos cuentan ya con leyes en relación con la pro-

moción de la lengua en ámbitos internacionales y su 

enseñanza como lengua extranjera. 

Por su parte, el del Instituto Cervantes, institu-

ción pública española creada tan recientemente como 

en 1991 (más vale tarde que nunca), se encarga de la 

organización de cursos de lengua española en los cua-

tro continentes y de la difusión de la cultura española 

e hispanoamericana. También debemos aprovechar el 

auge del turismo en nuestros respectivos países, espe-

cialmente Chile, Argentina, Cuba, México… y España, 

que ocupa el segundo puesto absoluto en número de tu-

ristas anuales, para colaborar todos en el conocimien-

to y la difusión de la lengua española. Regocijémonos 

con noticias, como que por primera vez, un ciudada-

no con raíces mexicano-estadounidenses, Antonio Vi-

llarraigosa, haya salido recientemente elegido alcalde 

de Los Ángeles.

Creo que de todo esto podemos sacar un dato rigu-

rosamente cierto y es que la lengua española ha servi-

do para unir, con mayor o menor éxito distintos pueblos 

y culturas, y ha sido instrumento para el diálogo en el 

sentido más filosófico del término: “Shakespeare tea-
ches us how to talk to ourselves, while Cervantes alone 
instructs how to talk to one another” (Bloom, pág. 17).

Hoy en día, la lengua española está en un momen-

to dulce, y esperemos que hasta un futuro muy lejano 

en vigencia ascendente. El número de hispanohablantes 

en el mundo, unos 400 millones como lengua materna, 

más unos 100 adicionales como segunda lengua, y su 

segundo puesto como lengua de comunicación en Inter-

net, hacen que el español esté hoy en día disfrutando de 

unas halagüeñas condiciones para dar el paso final del 

esfuerzo de la culturización española por medio de ele-

mentos claves en dicha culturización: pongamos como 

anécdota ejemplificadora el éxito arrollador de los to-

ros y el flamenco en un país tan lejano como Japón. 

Nuestra lengua común es sentida y querida como pro-

pia por gentes de más países que ninguna otra del mun-

do: en ella nos reconocemos, enlazamos, intercambia-

mos, y conocemos otros mundos, otros pueblos y otras 

culturas: 

La sangre de mi espíritu es mi lengua

y mi patria es allí donde resuene

soberano su verbo que no mengua
su voz por mucho que ambos mundos llene.

Ya Séneca la preludió aún no nacida,

y en su austero latín ella se encierra;

Alfonso a Europa dio con ella vida,

Colón con ella redobló la tierra.

Y esta mi lengua flota como el arca

de cien pueblos contrarios y distantes,

que las flores en ella hallaron brote

De Juárez a Rizan, pues ella abarca

legión de razas; lengua en que a Cervantes

Dios le dio el Evangelio del Quijote.

(soneto de Unamuno sobre La lengua, en Cas-

tro, pág. 266). 
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